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Todo comenzó de un error, transformado en posterior indignación y alto compromiso de 

cambio positivo, y en férrea decisión de acompañar el proceso. Ese al menos, fue mi 

comienzo personal en el terreno de contribuir al bienestar de nuestro territorio, que en el 

año 2010 nos llevó como familia a crear la Fundación Montecito, con ésta a ser parte del 

comienzo de la Causa Tota que desde el 21/dic 2011 busca la conservación y 

sostenibilidad del Lago de Tota y su cuenca, y con ello a ofrecer mucha dedicación como 

integrantes de la sociedad civil, en ese objetivo. 

 

Sabíamos qué queríamos, pero francamente era un escenario completamente 

desconocido para definir cómo, o por dónde comenzar, y qué hacer. Y el aliado que marcó 

entonces  – como ahora –  la respuesta del día a día, fue el instinto. Un instinto alimentado 

por un objetivo noble, y genuino, de servir a propósitos de bien común: La restauración y 

preservación perpetua de nuestra cuenca del Lago de Tota, con sostenibilidad y uso 

racional. Señalando la necesidad de buscar orden al territorio, y armonía en los 

propósitos. 

 

Y así, aquel 21 de diciembre de 2011 y en medio de un contexto que ya asomaba 

preocupaciones ciudadanas (las propias, como aquellas de un pequeño grupo de amigos 

y conocidos), por razón de las múltiples malas prácticas en la cuenca, ante un papel en 

blanco redacté, con apoyo de un par de amigos, la que entonces se llamó CARTA 



ABIERTA en defensa del sagrado Lago de Tota, dirigida al Gobierno y autoridades, en 

todas sus escalas. Más de 3.000 firmas la soportaron, fue base de un interés particular de 

la prensa en varios niveles, y comenzamos así a dar a conocer ante el país, nuestras 

preocupaciones, y exigencias de cambio. 

 

La indignación de la cual cité al inicio, permitió una comprensión práctica muy diferente al 

común respecto de nuestro aparato estatal, y de nuestro rol ciudadano. Porque lo común, 

luego de ejercer nuestro ejercicio cívico supremo del voto (si se ejerce con libertad, sin 

coacción ni prebendas), es aceptar resignados que aquel poder estatal nombrado, cumpla 

con pulcritud su responsabilidad. Y nos quedamos allí abajo esperando, y criticando, 

mirando a lo alto hacia todos los enredos que representan el ejercicio gubernamental.  

 

Pero, ¿y qué hacer si esto no sucede, manteniendo nuestro respeto al marco 

constitucional?; mi respuesta, al menos, fue renunciar a la resignación, y apartarme de 

esa comprensión unidireccional del rol cívico que solo parece ver al Estado de abajo hacia 

arriba. Y entonces, decidí re-ocupar con permanencia el rol sustancial (como integrante 

de Junta Directiva de esto que llamamos país) de sentarme y sentirme ejerciendo con 

responsabilidad, firmeza y respeto, el deber de luchar sin esperar a nada distinto que a la 

voluntad, por la protección del patrimonio de mi territorio (art. 8 C.N.). El mismo deber que 

corresponde cumplir al Estado como un todo pero que, en la práctica, poco se cumple. 

 

Y entonces, como resultado de la suma de instinto, claridad de objetivo, propósitos de 

bienestar común, y empoderamiento ciudadano ante un deber de nivel constitucional; me 

puse la camiseta, y la comencé a sudar. En el camino fui conociendo otros pocos que ya 

la sudaban, y juntos hemos venido sumando compromisos amigos que, aunque muy 

pocos para el reto, han sido en conjunto determinantes para obtener resultados. 

 

Vino entonces como causa, la postulación al Globo Gris, el desnudo colectivo de respaldo 

e incremento de exigencias, el relacionamiento y el tejido local, regional, nacional e incluso 



internacional en variados niveles, la presión ciudadana y legal para gestar cambios, la 

constante participación en escenarios de debate y decisión, la lucha por ganar espacios 

y hacer respetar la voz ciudadana y la voz del lago, la puesta en valor de todo lo hecho 

ante la comunidad dando buen uso de redes sociales y medios tecnológicos, el 

intercambio constante con la academia y sabedores de variadas condiciones, la 

participación constante en el arado al terreno de las discusiones necesarias de variado 

nivel para atraer recursos y decisiones que favorezcan la gobernanza (cooperación 

nacional e internacional, Conpes, voluntariado, investigación, Consejo de Cuenca, 

Veeduría ciudadana), el concurso dentro de redes nacionales e internacionales no-

gubernamentales para mejorar vínculos y oportunidades, el servicio constante y 

mayoritariamente voluntario para atraer y favorecer proyectos, programas y gestiones en 

beneficio de la cuenca y sus habitantes (asesorías especializadas a diversos sectores, 

investigación, Filtro Verde, foros, reuniones múltiples para adoptar decisiones del camino 

a seguir), entre otros. 

 

Y en medio de todo ello, supimos de la oportunidad para participar en el Top100 de los 

Destinos Sostenibles del mundo (que califica esfuerzos y progresos hacia la 

sostenibilidad), participamos en el año 2016 sin éxito, y nuevamente en el año 2017 

cuando hemos ganado ese lugar para nuestro Lago de Tota, que recientemente eligió a 

los mejores al interior del Top100 en la feria ITB de Berlin (Alemania), quedando el Lago 

de Tota en el honroso (y altamente comprometedor) puesto #3 de los Destinos Verdes de 

todo América. Se abre así, un amplio panorama de oportunidades, si le damos buen uso. 

 

¿Y ahora qué hacer? – Simple: Honrar el compromiso adquirido, y obligarnos a fondo 

como sociedad, en hacer de este territorio y destino que por fortuna tenemos, un ejemplo 

internacional de buenas prácticas y sostenibilidad. ¡Compromiso de todos! 

 

Detalles completos de nuestro Destino Verde, aquí en la web: http://bit.ly/dv-w  

http://bit.ly/dv-w

